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c ida s -y - Hechos -que -1 a _Mot i v a r ó n , de la Cámara de ftepresentant es,*-- 
ASI$£g$C X A . As i st en : 1 o s se ñor e s Representantes miembros, Víctor -—  
Cortaz^q j, ;f. ra nc i seo A*Forteza, Hugo Granucci,'Melson Lorenzo R e v i ­
ra** Edén,,Meló Santa harina y Elias Porras Larralde.— ----------— -—
E jej?ce_la - Presidencia _ 'Jad -hoc l'T - el señor -Representente-Fort e z a T , a<¿
tufi|^doi!.ení Secretaría el funcionario Martín García N i n .— ■-- —  ------
A S y N T Q S c ^ T R A D O S ,  Se d a ' cue nt a de u n a . eomunic ación de SI J A U , por la 
que^adj-unt a,.un-lega jo-conteniendo-actuaciones cumplidas por, dicha 
institijqión ante Organismos internacionales, referente a ciudadanos
uruguayos desaparecidos»---- — ---- r------------------ :---------------

. Igualmente t ;:se da cuenta de un telegrama enviado por la Secretaría 
deloCsntro de; Información-de las Naciones D n ^das, del Grupo de Tra 
bajó-sobre Desapariciones-Forzadas -© - I nvoluntarias,Centro de Dere­
chos [Guípanos, informando de lq reunión que se llevará a cabo en la 
ciudad de7Buenos Aires, a invitación del gobierno argentino,duran­
te -los -días -cinc o-y catorce del corriente, y  por el que invita a 
esta C o m i s i ó n , , - si así lo considerase conveniente- a enviar un re- 
pre sene a d e\I * ,mi sma a deliberar con ^icho Grupo de Trabajo,así

: como e l . envío de todo material que se reputare conveniente a los
i — :— ------- ---------------------- —  ----------

La Comisión resuelve ponerse e n  contacto con el Ministerio de Reía 
cione^.LExteriores, a efectos de interiorizarse de la intervención 
que dicha Secretaría de Estado tendrá en el evento, y estqr a lo
que r e s u l t e  en c o n s e c u e n c ia ,- -----—-— ------ —------------------------- -----—.—,—-
Finalmente, se recibe unasolicitud de audiencia de parte de CELS, 
para recibir la deposición de la señora Chamorrp de Corro, persona, 
es$a que.estuviera prisionera en la ciudad de Buenos Aires conjun- 
tamente con muchos ciudadanos hoy desaparecidos y que, estando rar 
dlcadósen el C a n a d á , se encuentra en estos momentos en la ciudad - 

. deJ:BueQOS Aires,- por lo que desearía hacerse presente e n  la Comí -
-stdiv• áVfln de a portar información que xeputa sumamente importante a

'.r"':: ' ' %' - V : ■
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COMISION INVESTIGADORA SOBRE SITUACION DE PERSONAS DESAPARECIDAS 

(Sesión del dp día 3 de junio$<&/<í 15^)

ÍRsxiaxhaK*
Esta ab ierta

SEROR PRESIDENTE.- JgxsdsKit/la sesión,

(Es la  hora 9 y  55)

(Ingresa a Sala la  señora Miriam Piuma)

_Se van a escuchar la s  dellaraciones de la  señora Piuma acerca de la  desapa-

MMUWXRXMMflXM ric ió n  del seño^Arévalo.

SERORA PIUMA.- El 15 de diciembre de 1975 se lo  llevaron de noche, junto con su h ijo  y 

su n ieto . Lo llevaron y  después lo tra jeron al otro d ía . Revisaron toda la  casa , rompieron 

cosas, abrieron ia  los roperos, t ira ro n  ropa e h icieron pazos en el ím kb fondo, buscando 

armas, seguramente. Al h ijo  de él h y al nieto x losxa soltaron al otro d ía .

(Ante la  pregunta del señor Presidente acerca de s i lo habf^ tra ído  a la  

misaa casa , la  declarante responde:)

______ fiaxMja Después nos contó el h i jo . Lo llevaron de noche en un coche

de p a rt ic u la r . Al otro día lo tra jo  personal del e jé rc ito  uniformadox y revisaron la  casa. 

Hay unos vecinos que oyeron que habían dicho que le  iban a destrozar toda la  casa. Cuando

Volkswagen/que e sta b a n

fItejoBwtíi e l mismo d ía , encontró todo ipor el suelo y W ásM M & áto  pozos en el fondo. Después



C .I .P .D , 2
00249

Z £¿?

a
fu i con mi primo^ ca lcu lé  que los llevaron a un cuartel /  encapuchados; e llo s  oían como

cantos de pájaros. Al levantarse un poco la  capucha vio cuando estaban ü b k k  interrogan-

,iritis
do a mi t ío . y  al h ijo  los tuvieron parados unas cuantas horas. El Wttffco pidió agua

y d ice que le  dieron una trompada en el estómago, vo lv ió  a pddir agua y le  ta tra jeron  agua

sucia y a l f in a l le  tra je ro n  un poco de agua lim p ia .

(Ante la  pregunta del señorxxfip Diputado Lorenzo acerca de cuántos

años tenía el n ie to , la  declarante responde:)

Me parece que ten ía trece años, porque fue en el 8 7 5 .-Después empezamos a bus­

carlo * por todos lados. Fuimos a va rias dependencias pero en todas nos decían que no sabían
al SIM >

nada. Fuimos al ESHACO, al Comando,/ai la  Región ailcx M ilita r  N£ 1 que está en Agraciada. 

SHNQRMRHEBlEIEEMinE (Ante la  pregunta del se ñ o r.ft»  Presidente acerca de cuándo lo llevaron

* nuevamente, la  declarante contesta :)
A S \

A él lo llevaron de madrugad^ los sorprendíeron durmiendo a todos, y  al otro

d ía , el 16, lo  tra je ro n ^  cerca del mediodía, por lo que dicen los vecinos. Después lo 

&  llevaron y  no se supo máx nada h más. Lo tra jeron  y  lo  lleva ro n ; fue cuando hicieron 

todo eso en la  casa , en presencia de é l .

(Ante la  pregunta del señor Presidente acerca de s i la  detención se'

¡sk&íx produjo una sola vez , la  declarante responde:)

_Después, a l otrosí d ía , vimos a l h ijo  y a l n ie to . Nos contó todo eso; se preo-
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cupó un poco»js pero después el h ijo  dejó la s  investigaciones. Mi mamá y yo seguimos a v e r i­

guando* por d is t in ta s  dependencias m ilita re s . No sé que otra cosa podría d e c ir .

( Ante la  pregunta de s i  la  declarante sabe por qué e l h ijo  se desin- 

íb k b x x x  te resó , la  señora contesta :)

_____________ Pienso que como tenía h ijo s chicos tendría miedo a la s  re p re sa lia s . El h ijo

de él v ive  acá, en el Uruguay, pero yo hace tiempo que no lo veo.

(Ante la  pregunta del señor Rxsi Presidente acerca de si se podría 

ubicar al h i jo , la  declarante responde:)

._______Yo le  d í la  d irección al doctor A lgorta , quien me d ijo  que iba a hablar con

é l .

(Ante Ta pregunta del señor Diputado Meló Santa Mafrina, acerca de s i 

puede aportar algún otro dato sáfente respecto de lo que vieron los ve c i­

nos, HXffliniRmmlaxBXjdemfiíilDS o s i e llo s  pBiKUQBwmxffixmtdeat estarían  dispues­

tos a a te stig u a r, la  declarante responde:)

______________Nmhu Nunca les pregunté s i querían ser te stig o s . Son vecinos de dos casas para

abajo de donde él v iv ía .

(Ante la  xp pregunta del señor Diputado Meló Santa/Mfcrlna acerca de s i  

comprobó la  veracidad de la  aparición del nombre de Arévalo en una l i s ­

ta de detenidos, la  declarante responde:)
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______________ No, señor.

SEÑOR PRESIDENTE.- Si ninguno de los señores Diputados desea formular otra pregunta» 

Te agradecemos a la  señora Piuma su presencia en la  Comisión.

(Se re t ir a  de Sala la  señora Miriam Pi urna)
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XERBRK (Entra a Sala la  Señora de Correa, espesa del detenddo desaparecido

Ju lio  Gerardo Correa)

SEÑORA DE CORREA,- A mi esposo lo  llevaron el 16 de diciembre de 1975, de madrugada;

eraM aleededor de la  hora 1 y 30. Llamafon a la  puerta y d ijeron ser la s

Fuerzas Conjuntas. Venían de p a rt ic u la r . Revisaron la  casa y lo lle va ro n , ¿n casa

estaban
no había absolutamente nada. En la  casa/SKtatea mi h i ja ,  que en ese jerhx entonces 

ífcXax ten ía 16 años y una t ía  de M  más de 90 años. Pero e lla s  extk&N estaban durmien­

do, es decir que la  única que presencie la  detención fsxxxx  fu i yo . F ilo s  me p id ie ­

ron una funda para encapucharlo; yo se la  d i . Vinieron en una Volkswagen c ía  r i t a .

)ía B a jé , 0 m  asomé paxxKixfeaiaáM pero e llo s  me hicieron en tra r. Jesde ese entonces 

hasta ahora no he sabido más nada de mi esposo,

Al día s ig u ien te , de mañana, fu i a una dependencia de la s  Fserzas Armadas que 

no sé s i quedaba en la  Galle  Ju lid  Herrera y Obes o Paraguay --creo que era Ju lio  

Herrera y Obes-- y a l l í  me d ijeron que tenía que i r  al domando, que estaba en la 

c a lle  Bu levar. Fui al comando y a l l í  me d ijeron que no estaba. Después fu i a l cuartel

que está en la c a lle  M aldonado, a la  Marina, a la  A viación ; todas la s  semanas iba 

a la  c a l le  Castro,donde estaban la s  tres  armas. Pero no apareció en ningún lado.

y
También fu i a la  Cruz Roja In ternaciona l/ a la  Embajada Americana. He dado todos

00252
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En
los pasos' que se podían d ar, pero siempre obtuve resultados negativos./la  Embajada 

Americana me d ijeron que el gobierno no le s  había contestado nada.

(Ante una pregunta formulada por el señor P residente , la  señora de Correa 

responde:)

_________ E llo s  tomaron todos los datos; h ic ie ron  gestiones reclamando a mS: esposo.

Luego vo lv í y d ijeron que el gobierno no 1esü había contestado nada. Ln la  Embajada 

estuve dos veces. A la  semana siguiente fu i al Comandd , y me d ijeron que estaba re ­

querido, Le contesté a la sacada soldado - - e lla  era ík x m̂bxjíbi quien me atendía desde 
de diciembre

el 16/a Tas diez de la  mañana , cuando fu i por primera vez— que se le  habían llevado 

de casa xxyaxyaxxhaJfixaxdRfitoíx y que yo ya había denuociado el caso; entonces, era 

imposible que estuviera requerido. También le  d ije  que yo había ido todas la s  semanas

a reclamarlo y siempre me htoxxa habían respondido que a l l í  no estaba. A la  semana

siguiente vo lv í a i r  y  me d ijeron que no lo tenía/? Esto s ig u íñ í sucediendo

hasta hace aproximadamente dos años, en que dejé de i r .

(Ante una pregunta formulada poo el señor Presidente en cuanto a s i sixam 

el nombre del señor Correa había aparecido en alguna l i s t a  pala i  is a  da de personas 

requeridas publicada por la s  Fuerzas Conjuntas, la  declarante repponde:)

__________ no hay ninguna n o tic ia .
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1 (Ante la  pregunta del señor Presidente en cuanto a s i alguna persona 

que hubiera estado detenida con el señor Correa podía briddar alguna informa­

ción sobre é l ,  la  declarante responde:)

__________ No; no conozco a nadie. Hay una re ferencia  vaga en el sentido de que alguien

lo habla v is to  pero, concretamente, no se me ha confirmado.

Entre los lugares que fu i a ,averiguar por mi esposo, como d ije  estuve en la

Marina. A l l í  me hicieron un xhíh  extenso in te rro g ato rio . Yo me presente a l l í  cuando 

álbum
apareció el/KMfiú de los desaparecidos, cuando aparecieron aquellos cadáveres'. ;a 

atendió un capitón. Al p r in c ip io , lo  hizo muy bien, peco después me sa lió  preguntando 

qué había votado.

M1 esposo trabajaba embarcado en transporte WKXnttttXKKXmmttXtfXXXXX

marítimo. El último v ia je  lo  hizo en el "Almar IL", qae creo que fue a Alemania.

Vino enfermo del corazón, y tenía que someterse a un tratamiento muy severo. Cuando 
detuvieron,

lo/iiexaKSiOí le  d ijeron que lle va ra  lo s medicamentos. Plantee en todos lados que 

era enfermo y me d ijeron que no ipe preocupara, pues s i estaba enfermo iba a ser 

atendido. Desde ese entonces no supe absolutamente nada más. Hice denuncias al 

e x te r io r , mandé c a rta s , pero nada. También estuve ss en la  Región M ilita r  1, 

pero también a l l í  me respondieron que no sabían nada. Creo que en ese entonces
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estaba BKHXS el General C r i s t i ,  f̂ e atendieron en la puerta y me d ijeron que a l l í

no era donde tenía que i r .  ín  todos lados donde pude reclam ar, lo h ice ,

afección

Mi esposo tenía una/ftssKxán bastante importante en la s  coronarias y e llo s  

lo  sabían , porque le  h icieron lle v a r  lo s medicamentos.

(Se re t ir a  de Sala la  señora de Correa)

(Entran a Sala ia s  fam ilia re s  del señor Otermín Laureanos Montes de Ooa)
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SEÑORA HDKÜ'iTRA CORREA DE MONTES DE OCA. - Voy a comenzar enpresar Do que entraron a mi casa

el 17 de diciembre de 1975 a la urja y media de la mañana. Estañamos descargando con mis cuatro
¿Ah i .

hijos ; d los dos que están aquí presentes , otro( fallecido y un.o más pcqueficy Golpearon en
■j

la puerta de entrada fieiendo que eran de las fuerzas conjuntas. vi esposo se levantó para

*  _
abrir ; les habrío la puerta y en estEX ese momento compro-: amos, que ellos practicaren te

habían irrumpido por toda la casa^ En seguida lo separaron a el de nosotros y 1c llevaron

para el s' fondo. A  mí me separaron de mis hijos dejando a ellos en un dormitorio y a ní on

otro. Me preguntaron por el nombre de cierta persona para saber si la conocía. : los manifestó

/
que no la conocía. Empezaron a si levantar pisos y a romper muebles . En realidad, no se que 

buscaban . En cierto momento a mi esposo, que lo habían llevado para el fondo , lo trajeron 

de nuevo para d adentro de la casa aunque aquí tampoco lo veíamos. Después lo volvieron a 

sacar paTa afuera.

■ El operativo lo hicieron muchas personas y todas estaban de particular aunque uniforme­

mente vestidas , ya que venían con pantalones ^b h h x x jeans y champ iones. Cuando llevaron

a mi esposo de nuevo para el fondo nos repetían que nosotros debíamos decir lo que sabíamos

y que tendríamos que hablar. Uno de ellos era muy amable, pero después venía k otro que era 

duro y que nos decía que teníamos que hablar porque xixnED: ŝ n.o iban a romper todo. Ellos 

decían 4ue de todos modos iban a encontrar lo que buscaban xdfcoáix. Pidieron para mi esposo
vaso

una toalla y un íáxsa de agua. Teníamos una canilla en el ap patio y le dijeron que se
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lavara allí. El estaba muy golpeado , Después comprobamos que el vaso apareció tirado en el 

fondo aunque la toalla no la enmibcí encontrarlos más.
•j ■

Ellos estuvieron dos o tres horas bascando a cosas ("di esposo estuvo sierre en el fondo 

sin comunicación con nosotros ; y tampoco yo me podía con uní car con mis feqtx hijos. En cierto 

momento nos ordenaron a mi hija de dieciosho años y a mí que nos vistiéramos ya que nosotras 

•tangam también los íbamos a tener que acompañar. Yo estuvC.durante todo ese tiempo sin vestirme p

Me hicieron ir al baño a vestirme aunque siempre con la puerta abierta y una persona apuntándome 

Me vestí esperando que también. a mí me llevaran,

A  mi esposo no lo visee vsdbtaa veíamos; loxtagros: tenían er_ el fondo . Sacaron a rcícbcc 

mi hija para afuera y nos mostraron corno labran roto todo. A ni hija le preguntaban .cosas 

y ella siempre respondía que no sabía nada. Después rae s sacaron a mí y sentí que ni esposo 

decía: " Mi familia no tiene nada que ver; déjenla tranquila", fueron las fitinas palabras que 

oí de él; después no lo v z e x h v í k e vimos más .

Durante todo el p operativo iban y venían coches . Sentíamos que afuera, había* muchas

a las ventarías. Había una mujer que dijo que erarqasríCT: enrqzm:: periodista o fotógraf:

la única mujer del grupo ; después se fue . Constantemente sentíame

(■Ante una pregunta de si la mijer que estaba con olios era periodista y cono

se dieron cuenta de quez^sqddpbc cumplía esa función responde:)

maquina
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SEÑOR J-3GNTES DE OCA..- Había una perscjaa que comandaba el operativo ^  y  estaba :>x.tsdc el 

s illó n  del liv ing . En c ie rto  ; oriento esa £ mujer ie  preguntó s i  no bebía urda para e lla . 

Entonces, se le  respondió que no por lo que >:n •'•;• so fu-:. HEc1"

con cajeara de fotdjl

SEÑORA B3RREA DEdOTTES DE OCA.- Ella so identificó copo periodistafotógrafo.

Luego partieron  'todos y poctcriorneiAe^^tcrnaror. per el fendo dos personas aricadas 

dáccc diciendo que se iban a quedar en la  casa. Cerraron to las las puertas y nos partean aren 

a mí en una p j is  pieza y a mis h ijos en o tra , Hi b“3¿ hijo  rÓ.s chico , que tenía un ano y rodic

también fue separado de n i.

a noche en n i casa y también el resto de la  tañara q ya que cxtaruáT-rsmrrn:

cuando se fueron eran casi la s  circo de la  madrugada^ nosotros tc r.ín  os un ta l le r  do am ale 
C

de cepillos s&n e l que trabajaba toda 1 f .n d l i r . "reíanos a dos personas que n r r

vendían en la  calle^ s  llegaron cono sí±: sin  pro a Ir  ' ora le entrar a
¿eos E m e

trabajar . Entonces sa lió  uno de ¿filón y los hizo cen trar en. la  casa t no dejándolos r e t i r e  
Pasaron dos dístm-iy i días y nedio y nadie venia . Todos los que estábanos a l l í  estañónos

nerviosos porque no teníanos medios para comunicarnos. Ero do ellos llano por telefono en

c ie rto  momento.y comunicó que téjala dos rehenes; quería s:d •-•r que hacía cor’, e llo s.

SEÑOR 1 DETES DE OCA. - La gente estaba són cernida y sin  mellos de comunicación con el esterioj 

Le díaos las corada que teníanos
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le ch e^ Entonces, dejaron ¿fe s a l i r  a n i h i ja  ací

lorrínii

-ft&n ras hicieron nal paro iiflhjgni

issH "-or '-¿'j T ? ’O * í' S  0 el Oc: esta? . c.s rcreioso.
; nidio i;ue ■ a el-, cuatro/;|iie <istnV.r recién-

u %

> nos te v i  7tnrn/ÍOSOS» ■ttr'TÍty: roreonas ero
C7&~ZS~V / % L /

•?n le  sacor inferáis ci6i \ ce cir  leader : tañer;
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Así pasaron dos días y medio. Vino entonces un camión del E jé rc ito  con personal u n ifo r­

mado. Me preguntaron s i había sido bien tratada y yo d ije  que s í»  ?ero que po sabía lo 

que estaba pasando con mi compañero; dónde estaba. Pregunté por 11 y me dijeron que po­

siblemente pronto estuviera  de vue lta . Eran un o f ic ia l y dos personas de menor grado.

Me h icieron firm ar un papel h í en el que se decía que no había sido maltratada y que

todo estaba en orden. Pero de mi casa levantaron k b k x h  cosas personales, como un radio- 

grabador, s i l l a s  plegables, hasta el termo y el mate y isas bolsos con muestras de cep i­

l lo s .  Se llevaron todo lo que les vino bien. Cuando x x h x x h x b  v in ieron , miraron los do­

cumentos de los dos vendedores del t a l le r  y le s d ijeron que estaban l ib r e s , que se podían 

i r .  Y se fueron. De ahí en adelante, lo nuestro fue una peregrinación por todos los cuar­

te le s ; salimos a preguntar desde esa misma tarde. Al otro d ía , de noche volvieron dos 

de los que habían venido antes --lo s que d irig ie ron  el grupo-- y le s pregunté cómo y 

dónde estaba mi esposo . Uno me contestó : “está v ivo ; s i estuviera muerto te lo traeríamos 

en un cajón". Mi esposo s u fr ía  de los bronquios, y  hacía poco tiempo le  habían hecho una 

cantidad de exámenes; yo los junté todos por s i en algún momento me los pedían. Les d ije : 

"mi esposo sufre  de los bronquios y está en tratam iento". Entonces, se miraron y uno le 

d ijo  al o tro ; "m ira, su fre  de los bronquios11. . .

Yo re c o r r í , entonces, todos los cuarteles y regiones m ili t ir e s  y en ninguno

*
figuraba como detenido ni como requerido.

(Ante una pregunta del señor Diputado Granucci acerca de cuál fue la  razón 

de la  segunda v is i t a ,  la  declarante contesta; )
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SEÑORA' DE MONTES DE OCA.- No lo sé. E llo s v in ie ro n , revisaron todo y preguntaron s i habían 

venido alguien a casa. In c lu s ive  pensamos que venían a trae r alguna n o tic ia  de mis esposo. 

Fue de aadrugada. Nosotros en esos días no sal Topos; sentíamos que paraban las camionetas 

--nuestra casa tiene dormitorios y balcones hacia la  ca lle --  los escuchábamos conversar 

y sabíamos que andaban por el fanari fondo. No lo veíamos porque ni asomábamos la  rb nariz

afuera. Yo estaba con mis cuatro h ijo s .

guay; fu i rec ib ida  en muchas oportunidades por los embajadores de Francia®, España, Panamá 

y México; a todos les entregúe una carta manuscrita con la  denuncia de lo  que había sucedido 

en mi casa, requiriendo que averiguaran lo  que fuera posib le . E llo s  trataron de averiguar 

pero nunca supimos nada concreto. El Embajador de Panamá fue una de pax las persnas que más

se ocuparon. En una de la s  v is ita s  —porque entregaba la s  cartas y después iba a preguntar 

s i había novedades— , en el mes de agosto, éste Embajador me d ijo  que e l 7 de setiembre se 

iba a conmemorar el "G rito  de Ipiranga" con unajreunfón en que iban a e sta r muchos a ltos 

m ilita re s , entonces el y algunos colegas iban a presentar mi caso y más tarde me iba a comu­

n ica r lo  que hubiera averiguado. Le d ijeron que no entendía/^por qué se ocupaba de una perso­

na que nunca había sido detenida y ni s iq u ie ra  estaba en la  l i s t a  de requeridos.

(El s h b x  señor Diputado Cortazoo observa que, según el testimonio de la  declarante , 

esa mañana llegaron los operarios que trabajaban en artesanía)?; que esos operarios quedaron 

como rehenes y que hBfeixK dos integrantes del movimiento ^ edetuvo a la  fam ilia  estuvieron 

más de dos d ía s , a quienes tuvieron que dar de comer. Ante la  pregunta de s í  en tantas

Presenté cartas de demn denuncia en casi todas la s  Embajadas acred itas en Uru-

horas de contacto e llo s  o los operarios
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P "Ipersonas,no kafeiciRa-JM^rfHfi podido in d iv id u a liza r  ^alguna* de esas Apersonas, los declarantes contesta!?:) 

SEÑORA DE MONTES DE OCA.- No pudimos saber sus nombres .̂ q/t-w <t—-c d

SEÑORITA MONTES DE OCA.- Dijeron que eran del Departamenteo V de In te lig e n c ia . Además,
o ¡^ '

dijeron que eran del in te r io r  yfhabían entrado a ese trabajo por su situación economi ca .

SEÑOR MONTES DE OCA.- Otra cesa que decían era que tenían una desventaja fritfcaFtx frente 

a los funcionarios de los cu arte le s , que cumplían un horario de ocho horas y luego t¿ se

retiraban^ mi entras que e llo s  pasaban hasta dos o tres noches en un operativo, Ahora se nos
<̂oul

acuaiiiiawmx ocurren m illones de "S a rita  pero en aquel momento, con el te rro r que estábamos

pasando, uno no"se podía/ imaginar hasta que grado ibana a lle g a r la s  cosas, e llo s  decían 

que no iba a pasar nada, que estuviéramos tranquilos que en un par de días éfhmxtoaxm mi 

padre iba a vo lve r.. Hay que tener en cuenta que yo entonces tenía catorce años y mi hermana 

tan solo ¿a once.

(E l señor Diputado Cortazzo m anifiesta que comprende perfectamente'lo tremendo de 

la  situación y que rara vez sucede que los efectivos se queden tanto tiempo

en un laugar; por lo tanto pregunta s i en esos días no llego algún pariente o conocido, an­

te lo  cual los declarantes responden;)

SEÑOR MONTES DE OCA.- S í ,  pero no 3>os dejaron bn£ksbk en tra r.

SEÑORA DE MONTES DE OCA.- Inc lu s ive  no d se dejo entrar al lechero.

/
SEÑOR MONTES DE OCA.- E llo s  se quedaban atras de la
a

t
puerta^Tnos obligábala adecir a todos
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SEÑORA DE MONTES DE OCA.- E llo s  nos ¡au apuntaban con un arma y nosostros teníamos que decir
t'to ¿S ~f&t< ¿e~l fói¿> ,

a ihaiDznjafflZííieriizBHmz la s  personas que venían que Es d ec ir que no teníanos

comunicación con nadie.

SEÑOR MONTES DE OCA.- No se s i aikáH algún vecino lo vio» pero en aquel momento el miedo 

era tan grande que despóós cuando salíamos a la  ca lle  los ex vecinos no nos saludaban ,

porque tenían miedo.
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DE "  T
SERORA/MDNTES DE OCA. - Después de eso presenté el recurso de babeas corpus al yuez

jfyilitir de 3er. Tumo. Lo presentó la doctora Susana de Andreuse, denunciando el caso

al ̂ íuez militarx. Yo iba todas las semanas --una vez por semana-- al juzgado militar; me 

pasaba toda la mañana allí esperando una contestación. A veces iba a las 9 de lax mañana 

y salía a la una de la tarde, y me atendían o no. La contestación siempre era que no había 

ninguna novedad, no estaba requerido y no estaba detenido. No había ninguna novedad. Esa era 

la contestación de todos los días. Durante ocho meses iba todos los días al^Jíizgado.

SEÑOR M CWES DE OCA. - Hay una cosa que viene al caso. Cuando se presentó el hSbeas corpus, 

al día siguiente ac o a los dos días fuimos al Departamento 6 --o 5, no recuerdo bien-- de 

Inteligencia y Enlace. A los dos días --no recuerdo exactamente-- vino en una camioneta un

jerarca del departamento 5... vino un poco s como a acusarnos... Nosotros habíamos presen-

* _ u /
tado el habeas corpus como ultima medida; no sabíamos xa donde estaba detenido y entonces

a alguien teníamos que presentarnos.

Entonces, vino esa persona y en ese momento empezó a decirxxfi cómo íbamos a acusar 

-—  Ejército, al Departamento; nos dijo que ellos no habían hecho nada, que no tenían nada 

que ver, que mi padre no estaba requerido ni tenía ninguna entrada en la Jefaturase. Además 

nos dijo que cada vez que se detiene a alguien se le hace una entrada, y nos terminó diciendo 

que habían sido los tupamaros. Fue bastante difícil tratar de explicarle que habían sido

ellos; él me decía que nosotros lo estábamos acusando; le dijimos que habían venido en una
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camioneta verde; él me contestó que los tupamaros también las pintaban de verde.

Después nos citaron para ver si reconocíamos a algún personal de ellos, &^¡¡£ Depar

tamento 6 ó 5.

SEÑOR PRESIDENTE.- El Departamento 5 corresponde a una división de la Jefatura de PÓlicxa. 

SEÑORA DE MONTES DE OCA.- Sí; de Inteligencia y Enlace. En ese entonces las £ fuerzas con­

juntas trabajaban en conjunto; se manejaban en los Departamentos 1 al 6 en la calle Paraguay 

y Maldonado. Ahí manejaban todo. ipEñumxras Quizá era en Maldonado e Ibicuy.

SEÑOR PRESIDENTE.- Era en la vieja tintorería Biere.

SEÑORA DE MONTES DE OCA.- Inclusive, allí llevaban en calidad de detenidos, en los pri­

meros momentos, a algunas personas. Además, hablé con algunos compañeros que habían sido 

detenidos y los habían llevado allí,

SEÑOR MONTES DE OCA.- Nos dijeron que nunca había tenido entrada, que no estaba requerido 

y cómo nosotros los acusábamos. Recuerdo bien esto porque nos decían --corno si fuera una 

ofensa-- que estábamos acusando a las fuerzas conjuntas.

(Ante una pregunta del señor Diputado Lorenzo Rovira en el sentido de si esas personas 

estaban unifoimadas cuando vinieron, el declarante responde:)

Eso fue después, cuando s^paoeaflBté el Ja ,Thabeas corpus", como a los seis meses. Ellos

Sí.

vinieron por ese Departamento porque nosotros en el ’babeas coxpus" --no recuerdo cómo fue
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cómo fue que lo hizo la abogada--, peeo parece que acuso al Departamento 5 ó 6, y en 

representación de ellos, vinieron a hablar.

(Ante una pregunta del señor Presidente en el sentido de cómo vinieron uniformados, 

el declarante responde:)

_________ Estoy casi seguro que era de policías, de azul, pero no quiero asegurarlo porque

no recuerdo exactamente.

SEÑORA. DE MONTES DE OCA. - Después de presentar el "habeas corpus", yo iba todos los martes 

o miércoles al Comando General del Ejército, que está en Bulevar Artigas --la entrada por 

Bulevar--; h allí hay una puerta grande por donde recibían a los familiares de los detenidos; 

había un libro y una persona allí pedía los documentos a la entrada. Ahí se presentaba la 

denuncia de quién era y a quién se refería. Todas las semanas yo iba a presentar la 

denuncia. Iba todas las semanas porque era una de las formas de estar permanentemente bus­

cándolo, porque en los otros lados no quedaba nada escrito. Iba de un cuartel a otro y me 

contestaban que no estaba, Pero allí yo asentaba que lo estaba buscando. Los jueves apa­

recía la lista de detenidos en el Prado. Si estaba en un¿équis}íu^x^detenidox, aparecía 

en la lista y uno le podía iflrefhYnx llevar lo que ellos le permitían depositar allí, sin saber 

dónde estaba detenido porque a los familiares no le decían nada. Había una lista y uno 

depositaba las cosas en el museo del Prado. Si estaba vivo en algún lado, uno lo sabía

porque habían retirado los bienes o pertenencias que le habían dejado.
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CAnte una pregunta del señor Presidente, la declarante responde:)

__________ Se depositaba ropa, víveres, etcétera.

Yo nunca deposité nada porque nunca apareeiéC Yo iba todas las semanas con el bolso 

para dejarle las apañas cosas --inclusive artículos de higiene--.por si aparecía en la lis­

ta y así se lo podía dejar. Pero nunca apareció en la lista.

Después hice denuncias a las Embajadas, a la Cruz Roja Internacional. Cuando vino 

Thomas por los derechos humanos, hablé con él en la Embajada americana.

Siempre me negaron información de que estuviera detenido; ni siquiera que estaba re­

querido.

Esas dos personas que fueron detenidas en misaxax casa, como a los seis meses apare­

cieron en una lista de requeridos que pasaron por radio y televisión. A los dos operarios 

que estaban en mica casa les dijeron que no tenían nada que ver; pero a los seis meses los 

requirieron por radio y televisión. Esas personas se fueron del país, se exiliaron fuera 

y no fueron detenidos.

/En el caso de la Marina , que aparecían los cuerpos, que dijeron que se podían ir 

a identificar, fui a la Marina, me presenté y pedí que me mostraran las pruebas de los cuer­

pos porque quería verlos, ya que mi marido había sido llevado. Me dijeron que no eran ellos 

y me tuvieron toda la mañana de una oficina a otra, hablando con una y otra persona^. Recuer­

do que entré a las ocho de la mañana y me tuvieron hasta las dos de la tarde; yo estaba con

K

Cuando
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mi hijo de un año y medio en brazos. Una persona de jerarquía me llamó y me dijo qué era

lo que quería. Luego me dijo: "Ést^ no es su cas# o se retira o queda detenida". Entonces 

me retiré y después no se supo nada más.

Cuando el juez militar dictó el resultado del "habeas Corpus" --yo fui como todos los 

martes--, me dijo que ño había ninguna novedad. No había ninguna novedad; no ha aparecido, 

no está requerido y no figura en ninguna lista. Entonces yo le contesté:"2^qué es lo que 

usted se piensa? Ustedes son responsables de la vida de una persona y están jugando con

la vida de esa persona y con una familia,"
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El me contestó: "Yo no puedo hacer nada; digo lo  que me dicen que diga. Yo simplemente

cumplo órdenes". Entonces le  dije/que no ten ia  personalidad. Me respondió que yo estaba 

aaátiúfe» que me fuera y  tra ta ra  de tranqiilIzarme porque é l no podfa hacer absolutamente nada. 

Esto ocurrió  a la s  nueve de la  mañana. A la s  doce me llamó por teléfono la  abogada y me d ijo  

que fuera esa noche al e s c r ito r io , porque ten ia  novedades. En un primer momento, pensamos 

que la s  novedades co nsistían  en que habla aparecido. Por la  noche fu l al e sc r ito r io  y la  

abogada me d ijo : "Me llamó el secre ta rio  del ju ez . Te voy a dar un consejo. Decile a tus 

h ijo s  que e l padre está muerto, que ya no hay nada que hacer; esto es lo  que te puedo decir 

pv r  el momento, de acuerdo a todas las averiguaciones que hemos hecho. Soy amiga del secre­

ta r lo  dej^juez, Los niños no pueden c r ia rse  en esa tensión , deben estud iar y seguir viviendo". 

Imagínese, había sa lido  con la  esperanza de vo lver para dar una buena n o tic ia  a mis h ijo s ; 

y fue todo lo co n tra rio . Además, económicamente habíamos quedado s in  nada; nuestro medio de tra_ 

bajo era e l t a l le r  y  en é l trabajaba toda la  fa m ilia . Cuando nú vo lv í les d1 a mis h ijo s  la  

n o t ic ia . Mi h ija  mayor —hoy fa l le c id a — fue a ver al juez para que él directamente nos d1- 

j  'a lo  que había pasado, El juez le  contestó lo mismo. En un momento de desesperación mi 

h i ja  le  d ijo  una cantidad de cosas/ que eran unos asesinos; que tenían las manos sucias de 

sangre; que s i e llo s  no tenían h ijo s ; s i dormía tranquilamente sabiendo todo lo  que

pasaba. El juez contestó que lo único que podía o frecerle
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era un pecho para l lo r a r .  M1 h ija  le  d ijo  un montón de cosas más. El juez le  respondió:

"Les perdono todo lo que dicen y hacen, porque considero que están viviendo una situación
gran tensión

emocional muy grande y  desde hace muchos meses soportan una gramxfceuii&K/nerviosa. Por 

eso no le s  hago nada, porque podrían quedar todos detenidos, desde su madre hasta toda 

la  fa m ilia " .

Desde ese momento nuestra vida OTwtáKfiafi continuó, por s'upJBuesto nunca dejamos

de p reguntar n i de averiguar. In c lu s ive  presenté la  declaración de ausencia porque
a lto

teníamos problemas con nuestra casa. Esta era sucesión de un fa m ilia r  de un/jerarca 

m il ita r  y la  compre sin  saberlo , Cuando se enteraron de lawimiiaatsffiMñiix s itu ac ió n , la  

esposa del m il i t a r  mandó á abogado de las fuerzas conjuntas pamamHRrtmm a en trev ista rse  

con el escribano que ten ía  los papeles de la  casa. Nosotros no teníamos la  e sc r itu ra  

porque estábamos terminando de pagar la  casa y  no podíamos hacerla en ese momento; 

además, fa ltab a  la  firma de mi esposo. E l la  mandó levantar la  e sc ritu ra  de la  casa.

El escribano Arrospide me avisó y me dijo que tomara alguna medida, porque, s i  no lo 

obligaban, no iba a entregar la  documentación. Me comentó que era consciente de 

que la  casa pertenecía a una sucesión, pero que también sabía que e x is t ía  un compromiso 

de es venta registrado a nuestro nombrejtotalmente pago y que, por lo  tanto , no iba

a entregar la  documentación. Presenté la  declaración de ausencia ante la  ju s t ic ia  c i v i l .
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Al |Niinsityu8|UD p rin c ip io  no conseguid testigos que firmaran la  declaración, declarando

que hacía tiempo que no veían a mi marido; la  gente no se animaba a firm a r; finalmente 

presenté la  declaración legal de ausencia firmada por dos testig o s . KttlílWXHüMHHliXitHXM 

MXtíhí11>íH âKMÍíqiíMiíríXnXtí í̂Mh«XríXMáHÉÍí!í«gM Se la  entregué al F is c a l ; «cuando fu l a buscar 

e l resu ltado, me d ijo  que no la  aceptaba. Entonces, le  d ije ; "Ya que usted no la  

acepta, ioxirayixam cueste lo que me cueste, le  voy a d ec ir toda la  verdad; pasó esto y 

p esto". Me ganóte contestó: XB "¿Usted está dispuesta a firm ar la  denuncia de lo que

le  firmo la  declaración de ausencia". Concurrí a la  Universidad de la  República, que 

era e l lugar donde había hecho todos los trám ites de la  casa , para que el profesor Jorge

Luis E liz a ld e  me i k  h ic ie ra  la  declaración ; re la té  todos los hechos y é l/flrm ó . 
personalmente

L levé /la  declaración de ausencia a l ju e z , ya que era zam  costrumbre que los d ia r io s , 

los papeles y  los flüoanemx documentos se perdieran y pasaban los meses con ese i r  y ven ir 

y siempre desaparecía documentación de la s  carpetas de los juzgados. Por eso fu i personal­

mente al juzgado; hablé con el señor Juez, quien firmó de la  declaración delante de 

mí y me entregó la  carpeta. Me d ijo  que se la  entregara al s c a l ; quien me había comu­

nicado que cuando tupiera la  declaración él la  f irm a ría . Se la  presenté y e l ^ sc a l la 

firm ó. Por lo tanto , la  declaración % de ausencia quedó aprobada. 8 Hice todo este

d ice?". Le respondí que s í .  E í i s h  Entonces,
une i a

yo

la

trám ite para quedarme tra n q u ila , porque ya no sabía qué hacer, ya que nadie sabía nada ni
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me daba una respuesta. Para que e l asunto no se quedara quieto , hacía todo lo que fuera 

p o sib le ; en cualquier lugar en que pudiera re a liz a r  la s  denuncias, la s  hacía , declarando 

ta l cual habís/ocurrido Ríos hechos,

A p a r t ir  de ese momento* todo ha sido una peregrinación constante en la  búsqueda 

de m1 marido, s in  que a hayamos tenido xep respuesta. Siempre nos dijeron que no estaba 

detenido, que nunca había estado requerido, que no ten ía antecedentes y  que solamente 

era un m ilitan te  del Partido Comunista,

(Ante una pregunta del señor Presidente sobre s i  conocía a alguna persona que 

hubiera v is to  a su marido en algún lugar de detención, la  declarante responde: )

_____ Nadie lo  ha v is to . Hablé c a s i con la  mayoría de todos los liberados y les pregunté
los / /  ¿ ^ 4* . ^  o

s i  en algún momento dei/tn te rrogato rio s/ lo  habían oído nombrar o lo  habían v is to . Nunca

nadie lo oyó nombrar, incrhtriix In c lu s iv e , e l día an terio r a su detención, también se habían

llevado a un vecino nuestro que v iv ía  a dos cuadras. Cuando fue liberado , le  pregunté

s1 había v is to  a mi marido o s i lo  había oído nombrar, a lo que me contestó que no.

KHXfclttN En e l lib ro  que editaron la s  fuerzas armadas sobre todos los allanamientos que

h icieron e x is te  una contrad icción , cuando dice que llevaron a cabo un procedimiento en

la  tasa de Montes de Oca, en la  c a lle  Ruperto Pérez Martínez sin número, donde había un

enterradero, Nuestra casa tiene número y nunca sacaron nada de e l la .  In c lu s iv e ,



(2 L
C. ü F d . 55-0

00273
2 ^

cuando se hizo una exposición en el Subte Municipal en la  cual se detallaban los d is tin to s  

allanamientos que se habfan hecho» el mismo dfa de su inauguración, concurrí para ver 

qué era lo  que decía sobre nuestro allanamiento. En e l pawax mapa figuraba la  c a lle  

Ruperto Pérez Martínez s in  número*. Quiere decir que nunca id en tificaro n  nuestra casa.
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los m ilita re s

SEÑOR MOTES DE OCA.- Una de la s  cosas impofctantes» cuando nos llamaron/para no tificarno s 

el último d ía , fue que nos diajie d ijeron que mi padre había xaixda sa lido  para Buenos A ire s . 

E sx f Esa fiue una de ia x x  la s  cosas que d ijo  e l abogado joven.La abogada buscó en todas las 

fich as  que ais e llo s  podían haber dado y  no apkkbeíx apareció nada,

SEÑORA MONTES DE OCA.- No pd podía haber xurf sa lido  para.'Büenos A ire s . Incluso yo le  d ije

con
al Juez: "¿Cómo puede s a l i r  una persona que la  sacan de su casa/ea z a p a t i l la s , con uaa 

remera y M &óá&te >eso en el b o ls illo ? "  Además, mi marido no iba a ir s e  dejando i fa ­

m ilia  acá . El Juez me decía : "Yo/le cománico porque a mí me dicen que le  cominique".

Médico, el carné de obrero de CONAPfiOLE, donde había trabajddo etx durante oncea años, la 

Credencial C ív ic a , la  Cédula de Identidad. Se ¿llevaron  akxaitiiaHx absolutamente todo. 

Inc lu so , é l ten ía puesto un a n il lo  de oro con un rubí , la  a lianza  y  un re lo j de oro. A 

mi no me entregaron absolutamente nada. La i s  a lianza  ten ía las in ic ia le s  y k íx  yo puedo 

reconocer el a n il lo  e incluso la  ropa. is a  S a lió  con una remera ce le s te ,y  un pantalón ma­

(Ante la  pregunta del señor Diputado Porras La rra ld e , en el sentido

de s i se llevaron todos los documentos del señor Montes de Oca o

s i están en poder de la  fa m ilia , rx la  declarante responde:)

_Se llevaron toda la  documentación, hasta e l carné de la  sociedad, del Sindicato

rrón y  z a p a t illa s  "Sorpasso", rfBxosadmdG esas de levantarse de i a cama.
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(Ante la  pregunta del señor Diputado Granucci acerca de cómo se id e n t i f i­

caban entre e lla s  la s  personas que estuvieron esos dos días en la  casa ,

la  declarante responde:)

E l i  Hablaban entre l  e llo s . Nosotros estábamos en un dormitorio^ aquí-^ otro

I fe**
a l lá j/ e l lo s  estaban en el liv in g  y  de ahí v ig ilaban  nuestros movimientos* p eg a jjo  estábamos

cerca de e llo s .

SEÑOR MONTES DE £8 OCA.- Pasaron once años y en ese momento no se presta atención a los 

nombres. De repente se llamaron en algún-áóaetofet, pero el estddo de nervios que uno tiene 

exe en ese momento^no permite recordar. Si viene una persona que estuvo hace diez años, 

la  verdad es que no p re co n o zco . Es imposible acordarse/los nombres de hace diez años. 

SEÑORA MONTES DE OCA.- Yo podría id e n t if ic a r  al más ríg ido  en el in te rro g ato rio . A esa 

persona la  v ia  hace tres o cuatro años, con su fa m ilia , en e l Prado. Yo lo reconocí. Era 

una de a la s  personas que había estado; no era el cerebro, ese era o f ic ia l ;  éste era el 

que interrogaba, empujaba^ {ístuvo mucho cerca de mí. El que mandaba tenía un t i c  nervioso 

,i la  v is t a ; era a lto , delgado. Cuando hablaba ten ía un t ic  nervioso. Eran las dos perso­

nas que más estaban, kaxxstaa A los demás no los recuerdo, porque a ieran ta n to s !, entrbban, 

sa lía n . Además, los n e rv io s , porque yo ten ía una c r ia tu ra  de un año y medio que dormía en

una camitax y ya no podía e sta r cerca de é l .  Los otros chicos tenían once y catorce años;

estaban nerviosos, en el otro cuarto. Yo no sabía s i  les estaban pegando o matKX maltratan-
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do.

SEÑOR MONTES DE OCA.- Estábamos en el cuarto , con personas que estaban revolviendo y tirando 

todo fuera del ropero. Yo me acuerdo que i l l  llo raba y  írm Ishí temblaba. Lo menos que se le  

puedt^ocurrir a uno es pensar que paafc algo de esa magnitud. Estaba completamente

descontrol ado. Estábamos durmiendo, bx éramos ch ico s, y a esa hora de la  madrugada, los 

g r ito s , una cantidad de g e n te ...

SEÑORA 8DÍ MONTES DE OCA.- Los chicos tenían un cachorro chiquito que estaba en el cuarto . 

E llo s  llo rab an , el ch iquito llo raba y el perro ladraba cuando se kkk*b acercaban e l más 

thaj ch iqu ito . Para hacer dormir a l más chiquito se cantaba, y eso los molestaba. Me d i je ­

ron: “Hace c a l la r  a ese ch iq u ilín  que está molestando". El perro ladraba y me d ijeron que 

lo a ta ra . "Lo atás o haces algo porque s i no lo  matamos acá". Tuve que a ta rlo  con una cor­

bata a la  pata de un mueble. Entonces, dentro de toda esa tensión que uno v iv ió , hay cosas 

flfB que se kxpx escapan.

(Ante la  pregunta del señor Diputado Lorenzo Rovira , en el sentido 

de qué grupo fa m ilia r  tenía la  persona que había reconocido en el 

Prado, la  i iE ia x a i  declarante responde:)

_________________Estaba con la  señora y dos h ijo s ,x i í uno en brazos y otro que k caminaba. Cuan­

do lo  v i ,  lo miré y lo encaré. Entonces el hombre me miró y  xa ixx  s a lió  jeja rápidamente.

Le pregunté: "¿Qué pasó con mi marido?" Me miró y no me contestó una palabra.
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(Ante la  pregunta del señor Presidente acerca de cuánto tiempo había trans- 

e currido desde que se llevaron al señor Montes de Oca hasta que se encontró

con esa persona, la  declarante contesta :) f) r. ^

I tJ f
,_______________ Habrían pasado como dos o tre s  años. Yo había ido con los ch iq u ilines al/tomar

HR&xpflX uno poco de s o l .

SEÑORITA MONTES DE OCA.- Era una persona un poco más baja que el que tenía e l t i c ,  robusto, 

morocho y iictaa llevaba una gorra de pana con v is e ra .

Ñ (Ante la  pregunta del señor Diputado Lorenzo Rovira en el sentido de s i

M
siempre fueron las  mismas personas/que estuvieron en la  casa , la  decla­

ran te , señora Montes de Oca, responde:)

A nosotros también nos llamaba la  atención. E llo s  mismos estaban k b k x ís b x  nervio­

sos porque no tenían nada para comer y no tenían comunicación con el e x te r io r . Se decían: 

"Vos quédate cuidando que yo voy a hablar por te lé fono". fiEspuss Como pasaban las horas y 

no venía nadie, vo lv ían  a llamarxmiáxmiiinAmitmKmcpim para preguntar: "¿Qué hacemos con esta 

¿ente?'" lo s t ip o s , in c lu so , no habían comido ni dormido, hacía días que estaban en esos 

procedimientos. Incluso les decíamos que cómo e llo s  que eran personas del pueblo, trab a ja­

dores como nosotros, podían actuar contra una fa m ilia x ; que yo ten ía  hijos,como e llo s . E llo s  

d ijeron que no tenían culpa de nada, que estaban obedeciendo órdenes y  que la  situación  

económica los había llevado a eso, que habían venido del in te r io r ; no tenía casa , ni comida,
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que prácticamente v iv ían  en los cu a rte le s , que los sacaban s iiy d ía s  ̂ para hacer procedi­

mientos, s in  vo lver a h í. Que pasaban meses s in  volverá x a ver a sus fa m ilia s .

Es el
Espero que s ustedes hagan lo  posible para que esto se aclare./íanm«B*mffli mínimo de­

recho de un se r humanóla saber qué pasé.

SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos su presencia en la  Comisión.

(Se re tiran  de Sala la  señora Montes de Oca y sus h ijo s )


